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en concepto de primas, de manera que todos I 
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L A  S E M A N A  Panamá. Lunes 3 clê  Noviembre de 1924

F*re^oíoso Docu monto

Echad, queridos lectores, una ojeada a esta fotografía. 
¿No reconocéis entre los trompetas y tambores de esta 
banda militar, el rostro de algún personaje muy conocido 
por vosotros, grato a vuestros afectos?

Pues a fe que sois poco avisados si no exclamáis en se­
guida, admirados y risueños; El General Huertas!

Sí, amigas y amigos de LA SEMANA.
En ese grupo aparece el General Esteban Huertas, el 

fautor militar de la Secesión de Panamá, a la edad de 
14 años, cuando era miembro de la banda del Batallón 
Tiradores y estaba recién llegado a esta capital, desde 
un rincón aldeano de las fronteras entre  Cundina,marca 
y Boyacá.

Qué iba a soñar siquiera el humilde y tímido tambor- 
cilio de entonces con que llegaría a ser uno de los creado­
res de una nueva nacionalidad americana!

Qué iba a pensar el amigo Carlos Endara, el a r tis ta  fo­
tógrafo, al hacer funcionar el obturador des u cámara, 
que en ese grupo que acababa de estam par en la gelati­
na sensible, se encontraba el que había de ser brazo e- 
jecutor del plan que convertiría en República autónoma 
esta  t ie rra  querida!

Este grupo fotográfico es de inestimable valor, y el 
privilegio de publicarlo, que nos ha concedido el señor 
Endara,, no hay con qué pagárselo.
El Gral. Huertas es el 1er. tambor de izquierda a derecha.

J O Y E F i l A  II _O J E R I A

J O S E  I \ /1 I S T ” E I — I
F=>ArsJAIVIA

IRELOIES OMEGA PLUMAS FUENTES DE WATERMAN |
i
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L A  S E M A N A  Panama, Lunes 3 de Noviembre de 1924

El b ask et llega a su  fin y com ien za  el base-ball 
El foot-ball en apogeo .-L os boxers cu b an os  

El nuevo Club de ten n is .
U N  D E P O R T IS T A

Presidente de la Federación y tal.
Fanático del béisbol y perenne or­
ganizador de teams. Bombero por 
t radic ión y afic ión  y asiduo colec­

cionador de barras de plata.

Como todo niño que empieza a caminar nuestros pasos 
tienen que ser algo vacilantes al principio has ta  que las 
caídas y sustos nos enseñen prácticamente a andar sin ayu­
da ni sacudidas bruscas. Por ahora, y como en todo ensa­
yo, la vida de esta revista tiene que es tar  algo insegu­
ra, has ta  que por ella misma se logre hacer de una posi­
ción holgada que le permite p resentarse al público todas 
las semanas de acuerdo con nuestra  promesa inicial. Es­
peramos que muy pronto podremos es tar  en la calle to­
dos los jueves en temprana hora, pero mientras eso no 
suceda nos será muy difícil presen tar  una reseña orde­
nada de todo lo concerniente a deportes que ocurra en 
esta capital. Siir embargo haremos lo que se pueda en las 
circunstancias y de acuerdo con nuestras capacidades has­
ta que la suerte y el favor del público nos permitan ar re ­
glar esta página con más sistema y regularidad.

' ^  L A  L IG A  D E  B Á s k É T

El Instituto piensa repetir  su  triunfo de la pasada

temporada y cargar otra vez con el campeonato de la li­
ga, aunque este a ñ o , tiene que luchar duramente para 
conseguir los tan peleados puntos de la victoria. La se­
mana pasada triunfó sobre el Panamá, aunque no de 
la manera que el score parece indicar. Los muchachos 
del Panamá, jugaron con sólo cuatro hombres durante 
tculos los cuatro tiempos y sólo fué en los últimos mo­
mentos que el Instituto logró dominarlos. Este resultó ser 
un juego muy interesante, y aunque perdidosos estamos 
con que el honor .del match pertenece a los panameños. 
Contra fuerzas superiores en número y que se cambiaban 
con monótona, regularidad, lucharon estos muchachos co­
mo pocas veces lo han hecho. De haber estado completos 
no cabe duda que hubieran ganado.

Nuestra selección de basket tuvo el primer desafío de' 
los tres  concertados con el Fuerte  Amador y venció. El 
juego se verificó el jueves en la noche en el Fuerte, y 
a Tjesar de es tar  los nuestros en t ie rra  extraña supieron 
ellos ordena,rse en los últimos minutos y arrancarle  a los 
scldados una victoria que ya estos creían segura. Nues­
tros muchachos ya han cogidO' la costumbre de comen­
zar de una manera desa,strosa pero así que van entrando 
én calor parecen tra,nsformarse y mientras que los con­
trarios comienzan a m ostrar  las fatigas del j^iego ellos 
por el contrario brincan de un lado a ctro del cuadro co­
mí si todo lo hecho an teriorm ente no hubiera sido sino 
una especie de ligero entrenamiento. Así vencieron a los 
Caribes y pa.rece que la misma táctica es la que em­
plearán contra el Fuerte  en la serie por el Campeonato 
del Istmo.

C O M IE N Z A  EL  B A S E -B A L L

Mientras que la temporada de basket toca a su fin los 
fanáticos beisboleros comienzan a dar señales evidentes 

,de vida. La, temporada de béisbol este año promete ser 
algo nunca visto, y tan pronto como se haga sentir  el 
verano empezará en regla.

Corno prólogo de temporada se ha concertado una 
serie de cinco juegos entre los campeones nacionales, 
Panam á y Nueve Fuertes. Es más que difícil predecir 
quién ga,nará aquí, máxime cuando la incesante lluvia de 
estos filtimos días no permite practicar ni formarse idea 
de la pujanza de los contendores. De lo que es capaz el 
Panam á todos los qire lo vimos luchar con los Caribes pode­
mos dar fe, pero no así del Nueve Fuertes. Este team ha
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Panamá, l^inies v3 de N()vieml)ve de 192-4 L A S E M A N A

El t e a m de f oot -ba l l  Pa n am á que después de una se

el d o m i n g o  a manos

sido reorgaaiizaiio últimamente y cuenta con elementos 
que no es posible predecir como actuarán en el nuevo 
vecindario.

La liga nacional de base-ball es casi un liecho y gracias 
¡t Jaén, la estrtella del Instituto, este colegio podrá contar 
con un equipo representativo. La Salle parece que está 
formando el suyo y lo mismo oimos decir del Artes y Ofi­
cios. También hay un club nuevo que se llama José 
Lombardo, y si les va también en béisbol como en boxeo 
ya tienen para un ralo.

E L  F O O T - B A L L  S I G U E

Algún día tenía que suceder. No es humanamente po­
sible atravezar toda una temporaria sin reg is tra r  los 
sinsabores de la derrota. Esta nueva, experiencia le to­
có en suerte al invicto Panam á el último domingo. El P a­
namá llevaba el envidiable record de cinco victorias con­
secutivas, pero hoy día, este record es sólo un recuerdo.
Y para colmo de males, fue destrozado sin misericordia 
por un team que ese día demostró ser el superior !)ajo 
todo punto de vista.

La victoria del Cable sobre el Panam á fué aplastante. 
De esas que no dejan duda alguna acerca de quién jugó 
mejor. El Cable dominó completamente desde el primer 
momento y se apuntaron cuatro tantos. Los panameños 
perdieron es verdad, pero ellos lo sabían antes del jue­
go. No es posible ganar cuando se inicia el match con 
cuatro jugadores medio enfermos y con los otros faltos 
de práctica y en malas condiciones.

El Fox dominó al Hotspur y se registró  el único tan ­
to de un bonito e in te resan te  juego. Estos Fox prometen

lúe i n t e r m i n a b l e  de t r i u n f o s  s u f r i ó  su p r i m e r a  d er ro t a  

de los ing leses del  Cable.

mucho y si tomaran las cosas a lo serio no es posible 
pi'edecir a donde irían a parar.

L OS B O X E A D O R E S  C U B A N O S

Pepe Conte con sus to­
rres de ébano se ha pro­
puesto acabar con todos 
nuestros boxeadores. P r i­
mero es Kid Campbell q’ 
deja su ca.mpeonato en 
manos de Black Bill y 
ahora Charol se encarga 
de convertir al temible 
Bearcard Reid en alfom­
bra. Con tal que Glano 
no se le ocurra hacer  lo 
mismo con Lombardo, to­
da está bien 

Beaca.rt Reid es consi­
derado en este país como 

'sona de muchas cam­
panillas y todos los ex­
pertos suponían que Mr. 
Charol estaba predesti­
nado a pasar un mal ra ­
to, pero como de costum­
bre fallaron los técnicos. 
Charol se rió de los téc­

nicos y de Mr. Beacart a mandíbula batiente. Charol le pro­
pinó tal paliza al senegalés que poco faltó para, que la 
Cruz Roja interviniera a su favor.

E L  K I D  C H A R O L  C U B A N O
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Panamá, 3 de Noviem bre de 1924.

Haciendo mejor patria.
Muy hermosos sentimientos son lo que se exteriorizan  

al conmem orar con ceremonias más o menos solemnes y 

fastuosas una fecha como la de hoy. Por medio de esas 

fiestas se consigue a rra igar  más y más profundamente  

el sentimiento de Patr ia ;  se rinde tr ibuto  de gratitud a 

los ciudadanos que, con el esfuerzo de su inteligencia y 

de su voluntad y a trueque del posible sacrific io de su 

vida y de su bienestar, consiguieron fundar una nueva na­

cionalidad, libre de las trabas que el fo rm a r  parte de una 

entidad política apartada de ella más espir itua lm ente  

que por mares o montañas, le impedían m archar a su 

destino, al destino que le t razara  Dios mismo en el mo­

mento de la Creación, y que anhelaban rea lizar los hijos 

de su suelo.
Bien, muy bien está que nos congratulemos de tener  

una P atr ia  Panameña. Podemos con razón plena enorgu­

llecem os de los gigánteos progresos realizados en los 

cuatro lustros que cuenta apenas de existencia la Repú­

blica. Han sido otros tantos pasos de avance en todos sen­

tidos, dados con las fabulosas botas de siete leguas. No 

cabe duda: los progresos m ateria les de Panamá son pro­

digiosos, increíbles. Y  en orden a la cultura de la in te l i ­

gencia bien podemos decir otro tanto. El analfaibetismo 

desaparece cada día más de nuestro ambiente, hasta 

eí punto de no dejar ya huellas apenas. A la vuelta  de 

diez años más es seguro que Panamá podrá decir, llena 

de noble orgullo y de satisfacción, que en su te rr i to r io  

no existen más analfabetos que los niños menores de 

siete años!

Es verdad; una verdad muy dulce, muy am able: en 

Panamá se IN S T R U Y E  a la masa popular en los e lemen­

tos esenciales del saber, con tan ta  intensidad y tanta  

difusión como en ningún otro país del mundo, q u i z á s . . . .  

Es verdad. Pero— hay necesidad de decirlo sin eufemis­

mos— no se le imparte  a ese pueblo una E D U C A C IO N  

correlaitiva a su instrucción y a sus demás incuestionables  

progresos. Esto tam bién  es verdad; el reverso de la me­
dalla.

N inguna oportunidad m ejor que la que presenta la fe ­

cha magna que hoy se oonmemora, para proclama¡r esta 

verdad iin tan to  amarga, con el f in  de excitar a las cla­

ses dir igentes y al pueblo mismo a perfeccionair su edu­

cación, haiciéndole más cónsona con los progresos in­

cuestionables de todo otro orden, de que gozamos y nos 

enorgullecemos. Es necesario que volvamos con mayor  

frecuencia y con m ayor fe en su bondad como modelo.

nuestros ojos a Grecia; a la Grecia inmortal,  a la glorio­

sa Hélade que supo legar ai la Hum anidad como heren­

cia preciosa el am or a la belleza, el culto a la estética,  

el amor a la bondad, que tam bién es belleza; el amor a 

los goces y sutiles escarceos del espíritu.

Hagamos así mejor la Patria. Quién entre los paname­

ños no desea que ella sea un verdadero coloso, dentro de 

su pequeñez te rr i to r ia l?  Pues bien;: ese anhelo se verá  

cumplido si cultivamos mejor nuestros sentimientos; si 

ponemos éste cultivo a la a l tu ra  en que ya hemos logra­

do poner el de nuestra inteligencia. Enseñemos al pueblo 

a am ar la belleza y la bondad', que es una de las vairias 

ferm as de aquélla. Enseñemos a nuestros hijos y a nues­

tros hermanos a conmoverse en la contemplación de uno 

de esos nuestros inenarrables crepúsculos tropicales; en­

señémosles a am ar a la m ujer como la mitad más bella 

del género humano; enseñémosles a a m ar  a la m ujer  

porque m ujer es nuestra madre; enseñémosles a am ar a 

la m ujer como compañera, no a desearla como hembra!

Completemos la obra de los fundadores de la República  

educando a sus hijos en el cultivo d'e los sentimientos más 

puros, apartándolos del sensualismo embrutecedor, del ma­

ter ia l ism o deprim ente; enseñémosles a huir  del odio, el 

rencor y lai envidia porque son pasiones negativas y fu ­

nestas, y ejercitémosles en lai práctica de la sublime v ir ­

tud de la caridad en la más sencilla y más hermosa de sus 

formas: la urbanidad, el tra to  amable, bondadoso y cortés 

con los demás seres humanos.

Así haremos m ejo r  Patr ia !

S ^
I Ahorre dinero y tiempo |

VISITANDO AL

I Bazar Francés I
X <

I DONDE ENCONTRARA ARTIGUEOS DE t 
PRIMERA CALIDAD Y DE ULTIMA 

NOVEDAD A LOS PRECIOS MAS

I - - R A Z O N A B L E S - - I

I PANAMA COLON I
PARIS
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Panama, Limes 3 de Noviembre de 1924 L A  S E M A N A

EL H IM NO  N A C IO N A L

DO N S A N T O S  J O R G E  A.

A u t o r  de la mús ica  de nu es t ro  H i m n o  Nac iona l .

Lamentamos profundamente que un accidente de última 

hora nos haya echado a perder el re tra to  del poeta don 

Jerónimo de la Ossa, autor de las palabras de la canción 

nacional,, cuyo clisé íbamos a publicar en esta página.

CORO

Alcanzamos por fin la victoria 

En el campo feliz de la unión,

Con ardientes fulgores de gloria 

Se ilumina la. nueva nación.

E S T R O F A S

Es preciso cubrir con un velo 

Leí pasado el ca lvauo y la cruz,

Y (|ue adorne el azul de tu cielo 

De concordia la espléndida luz.

El progreso acaricia tus lares 

Al compás de sublime canción,

Al rugir a tus pies ambos mares 

Dánle rumbo a tu noble misión.

En tu suelo cubierto de flores, 

A los besos del tibio terral, 

Terminaron guerreros fragores. 

Sólo reina el amor fraternal.

Adelante la pica y la pala,

Al trabajo sin más dilación:

Y seremos así prez y gala

De este mundo feraz de Colón.
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panama, Lunes 3 de Noviemln-e de 1924 L A  S E M A N A

LA BAN D ER A P A N A M E Ñ A
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D O Ñ A  M A R I A  E M I L I A  O SS A  DE P R E S C O T T ,

qu ien ideó y c on fec c i on ó la p r i m e r a  Ba nd er a  de la 

Repúbl i ca .

Proclamada ya la Repúblca de Panam á en las últimas 
lloras de la tarde del 3 de Noviembre, se pensó que uno 
de los signos materiales de su soberanía debía consistir 
oi! abatir  en todos los edificios públicos el pabellón co­
lombiano, e izar en cambio uno propio de la nueva Repú­
blica.

Uno de los fundadores de ella, el Dr. Amador, al darse 
cuenta de esta neiiesidad, que no se había previsto por 
P'O'ecer detalle de poca monta aunque en verdad lo era 
do giuuide importancia, expresó en su casa el hecho, ma­
nifest ando que era indispensable que al día siguiente, 4 
de Noviembre, amaneciera izado el símbolo de la nacio­
nalidad recién surgida, por lo menos en el edificio en 

que por entonces residía la cabeza del gobierno.

Una sobrina de su es]iosa„ la entonces señorita María 

l'hnilia Ossa, más tarde* señora de Prescott, hija del poeta 

(¡ue después compuso los versos del Himno Nacional, ase­

sorada por su tía doña Manuela, puso manos a la obra.,

ideando y confeccionando en pocas horas el Pabellón 

Nacional.

No es este hecho histórico un título bastante para 

que M a m i y a ,  como la llaman sus familiares, figure en el 
número de los próceros?

(heemos cpie sí. Ks de justicia que la gratitud nacional 

no la olvide.

La pelea sólo duró tres rounds, pero ellos fueron 
suficientes para ([ue Bearcat midiera, sus costillas en el 
suelo más de diez veces, salvándolo la campana en dos o- 
casiorres.

Ahora se tra ta  de un encuentro entre Lomba,rdo y Ciri-
lín Olano, otro de los consentidos de Pepe Conte. Nos
corrsta que Pepe no se ha equivocado todavía en sus pro­
fecías, pero creenros que en esta ocasióir ha querido a- 
barcar más de lo que puede apretar. En todo caso será 
una buena, pelea y eso es lo que desean los aficiorrados.

T E N N I S

Un grupo de entusiastas estáir t ra tando  de formar nn 
Club de Tennis en esta ciudad, y todo hace esperar  que
llevarán a feliz término los varios planes y proyecos que
tienen entre manos.

En la gallera vieja piensan construir unas cinco cortes y 
es difícil que en toda la ciudad pueda haber local más

aju’opiado. Aquí tienen un lugar céntrico, ue fácil acceso, 
y con un suelo que con poco gasto podría arreglarse fá­
cilmente.

Los ingenieros Guardia Jaén y Castro, de la Jun ta  de 
Caminos, son los porta-estandartes que esta cruzada y 
todo aquel que le interese la idea puede comunicarse con 
ellos que será atendido.

N U E S T R A  P O R T A D A

Otro documento gráfico de gran valor histórico es el 
que publicamos en nuestra  portada. Es la fotografía de 
la Ceremonia de Bendición y Jura  de la Bandera Nacio­
nal, efectuada a raiz de la secesión en la hoy Plaza de 
Francia. Era bien diferente entonces, de lo que es hoy, el 
aspecto de aquel lugar.

En la fotografía se ve al General Huertas rodea,do de 
sus tropas, en el momento en que se acerca al a l ta r  en 
que se oficiaba una misa campal por el Ilustrísimo Sr. 
Obispo Junguito en celebración de aquél acto solemne.
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L A  S E M A N A  Panamá, Lunes 3 de Noviembre de 1924

EL ESC U D O  N A C IO N A L

E L  DR. N IC A N O R  V IL L A L A Z ,  

quien ideó el Escudo Nacional

Uno de los primeros pasos que dio el gobierno provi­
sional de la nación que acababa de fundarse, fue el de 
abrir  un concurso artís tico para** la a.dopción de un es­
cudo de armas para la República.

Don Nicanor Villalaz, que era entonces Magist-i>ado del 
Tribunal Superior de Justicia, ideó una ingeniosa, alego­
ría y determinó tomar parte en el torneo, pues aunque 
ignoraba los secretos de lápices y pinceles, esa dificul- 
tal quedaba desde luego allanada con la cooperación de 
su hermano Seba.stián, joven ar t is ta  que más tarde ha­
bía de brillar también en el Foro y que la muerte ase­
chaba ijara tronchar su vida aun en flor y cuando más 
risueña se le presentaba.

Y el escudo ideado y pintado por los hemanos Villa,laz 
fue el escogido entre todos por el Jurado calificador, y 
es el que ostenta orgullosa la nación panameña. Es un 
emblema de hondo simbolismo: el Istmo ha colgado 
para siempre las arma,s de la guerra para em puñar en 
cambio las del trabajo, que todo lo vence; y el Cuerno 
de Amaltea derram a sobre su territorio sus inagotables 
riquezas mientras el Carro de Mercurio impulsa su m ar­
cha siempre hacia adelante.

El lema, latino se dice que fue redactado, ,a. solicitud 
de los señores Villalaz, por el Obispo Junguito, Prelado

e:itGuces de la Diócesis panameña.

/I ^

DON « ^ A S T I A J M  V I L L A L A Z ,  

art is ta  qu^^iúntó el Escudo
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Dejamos a los historiadores la 
ta rea  de citar con exactitud los de­
talles biográficos de los eminen­
tes ciudadanos que figuran en el 
grupo con que ilustramos esta pá­
gina.

Nosotros nos limitamos a dar en 
ma,sa la nota explicativa del pre­
cioso documento fotográfico.

Esos ocho ciudadanos fueron los 
promotores del movimiento de se­
cesión que transformó en Repúbli­
ca independiente de Colombia el 
antiguo Departamento de Panamá.

Ellos comprometieron grave­
mente vidas y haciendas en ese 
ariiesgado golpe de estado, que no 
de otro modo puede calificarse la 
revolución istmeña de independen- 
c ’a. Fue una revolución en teram en­
te civil, del todo ajena a las vio­
lencias de la guerra. El 3 de No­
viembre se libró en la ciudad de 
Panam á una “batalla cívica”, cu­
yos pla.nes fueron trazados por don 
José Agustín Arango, en sus líneas 
generales, y perfeccionados y con­
vertidos en hechos con la coope. 
ración de los otros, p'.incipalmen- 
tc del Dr. Am ador Guerrero y de 
Don Federico Boyd.

Son ellos tres quienes, por su 
crden, aparecen sentados en la fo- 
togragía. La noble figura del patri­
cio don José Agustín Arango se 
destaca con vigor en ese cuadro. 
Toda ella rebosa la ene-’gía de ca­
rácter, la pureza de intención y la 
alteza de miras que le caracteriza­
ron. Uno siente el deseo de ver esa 
figura de varón provecto, ataviada 
no con el traje  moderno del ciu­
dadano de las repúblicas democrá­
ticas de América, sino con la to­
ga aus tera  del patricio de la repú­
blica ro m an a . . . .  Parece q,üe le 
cuadraría  mejor.

En el medio aparece el doctor; 

A m ador Guerrero, con su aire bon­
dadoso y capaz, de hombre de 
ciencia habituado a la investigación, 
dad y la razón de las cosas. Habiendo
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DE P IE S :  don N icanor A. de Obarrio, don Manuel Espinosa B/, don CarjQg Qont intino Arosemena, don Tom ás Arias, don Ricardo Arias. 

S E N T A D O S :  don José Agustín Arango, Doctor Manuel Am ad or Guerrero, don Federico Boyd.

su amigo Arango, se convirtió en 
el más activo y eficaz de los ele­
mentos de la revolución. Su popu­
laridad, las simpatías generales de 
que gozaba, sus vastas y valiosas 
relaciones, fueron caudal que pro­
digó sin reservas en pro de la 
causa de la nacionalidad paname­
ña.

Don Federico Boyd, descendien­
te de irlandeses, con todas las ca­
racterísticas propias de esa raza 
de luchado: es, con vasto conoci­
miento de los hombres y de las 
cosas, veirtajosamente conocido en 
la esfera de los negocios en Pana­
má y Norte-América, de clara vi­
sión y relevantes virtudes cívicas, 
no podía ser mejor calificado pa­
ra  integrar esa trinidad de creado­
res de la nueva nacionalidad.

A ellos se unieron los señores 
don Tom ás y don Ricardo Arias,  

quienes aparecen en los dos luga­
res extremos de la derecha en el 
cuadro, y don Manuel Espinosa, 

el seguirdo de los que se ven de 
piés en la fotografía, acaudalados 
hombres de negocios, que tuvieron 
la clara visión de la,s posibilidades 
que se ofrecerían a los istmeños 
con la apertura del Canal, y de las 
terribles, desastrosas consecuen­

cias que tendría  para esta t ierra  de 
sus afectos y para sus hijos el re­
chazo que acababa de hacer el 
Congreso colombiairo del tratado 
respectivo. Y llenos de fervor pa­
triótico no vacilaron en poirer sus 
bienes y su pericia al servicio de 
la causa istmeña, entrando de lle­
no a cooperar en la obra, hasta 
verla realiza,da.

Los más jóvenes elementos del 
grupo de LOS OCHO que integra­
ban la Jun ta  Secreta promotora de 
la Secesión del Istmo, eran  don^ 
Nicanor A. de Obarrio  y  don C

<á. in terrogar  a la naturaleza para hallar la ver- 
acogido con entusiasmo los planes patrióticos de [NOVIEMBRE 3 DE ID03

los Constantino Arosemena, qliie- 
nes en nuestro cuadro figuran Ves-, ' / 

pectivamante a la derecha y a la izquierda de don Manuel Espinosa. Ellos pres'taron
eficaz ayuda al movimiento, entendiéndose a modo de embajadores con otros/e lem en-

O O B O E lOE ÍOE =<>1 SOI [OE to io i 301

//
E O f^O E 301© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



L A  S E M A N A  Panamá, Lunes 3 de Noviembre de 1924

tos que era menester a,traer a la causa separatista  prepa­
rando los ánimos de la juventud capitalina para el gran 
suceso ...........

Esa Junta Secreta de los Ocho tenía sus sesiones en 
casa del Dr. Carlos Ycaza Arosemena. Si bien el sigilo 
era su norma, sus conspiraciones no dejaron de trascen­
der por la indiscreción de alguno de aquellos elementos 
extraños a la Jun ta  a, quienes era indispensable hacer 
partícipes del plan, y las autoridades colombianas to­
maron ciertas medidas para impedir su realización.

El golpe estaba fraguado para el 28 de Noviembre, 
aniversario de la, emancipación del Istmo del dominio 
español. Pero la llegada de fuerzas enviadas por el go­
bierno de Bogotá para reemplazar las que servían de 
guarnición de la plaza al mando del Coronel Esteban 
Huertas, a quien LOS OCHO habían comprometido so- 
lemnemeiite en la conspiración, de cuyO' compromiso se 
tenía 'y a  conocimiento en Bogotá, hizo festinar los he­
chos, que tuvieron fácil y feliz rem ate gracias a la auda­
cia y a la prontitud en el obrar que desplegó el mismo

Huertas  en la tarde memorable del 3 de Noviembre de 
1903.

LOS OCHO formaron, una vez realizado el movimiento 
que coronó el hábil y audaz cuartelazo dado por el en­
tonces Coronel Huertas, el gobierno provisional de la 
recién nacida República.

Don José Agustín Arango no tuvo la fortuna, de ver 
madurados los frutos de su patriótica empresa, pues mu­
rió pocos meses después de fundada la Repeública.

El Dr. Amavdor fue el P rim er Presidente Constitucional 
del nuevo Estado, y pudo vivir su período de mando y en- 
ti egarlo a su sucesor.

También pasaron ya de esta  vida don Manuel Espinosa 

y don Federico Boyd, dejando sembra,da en el corazón de 
los istmeños la planta de la gratitud por haber cooperado 
con su dinamismo y sus talentos a darles Patria.

Les demás viven todavía, y continúan sirviendo al 
país que fundaron, y- tienen la gloria de contemplar los 
prodigios de adelanto en todo sentido que ha producido 
la ol)i'a que ellos contribuyeron a realizar.

ANTE LA TUMBA DE NUESTROS PROCERES
DISCURSO DE DON GUILLERMO BATALLA

Señores :

La benevolencia obligante, que mucho agradezco, de 
los caballeros que integran el Honora,ble Consejo Mu­
nicipal de Panamá, me ha colocado en este puesto in­
merecido. He aceptado tam aña distinción con agrado y 
con temor al mismo tiempo; con agrado, porque siempre 
suelen ser  gratos a la poca o excesiva dosis de vanidad 
d(' que se halla, revestido todo mortal,  los honores o las 
escogencias de índole análoga a la que me tiene aquí en 
estos instantes; y con temor, porque reconociendo, co­
mo reconozco, la pobreza de mi bagaje intelectual,  me 
preocupa justificadamente el fracaso casi seguro de mis 
deseos de corresponder en forma adecuada a la honra 
que se me ha  discernido y a las espectativas de este cul- 
tv, y numeroso auditorio.

Un deber noble y patriótico, a que la tra,dición ha ve­
nido rindiendo acatamiento inquebrantable, nos ha reuni­
do en este recinto de la soledad y del misterio, para  o- 
frendarles, una vez más, el homenaje de nuestro recuer­
do y de nues tra  simpatía póstuma a ilustres compatrio­
tas que se esmeraron por servirle al país, y cuyos nom­
bres constituyen tim bre de orgullo en nues tra  historia 
patria.

Nada tan  significa,tivo ni tan  edificante como este re ­
cuento periódico de nuestras glorias naciona,les, que pone 
sobre el pentagram a vulgar y caprichoso de la vida pro- 
sáica una nota armoniosa de espiritualidad y de senti­
mentalismo, nota que repercute en lo íntimo de cada, pe­
cho como efluvio mágico de una música divina, surgido- 
ra de paz y amor, de justicia y esperanza. Día de luto

será para el país el día en que por negligencia inexcusa­
ble deje de cumplirse con esta práctica, hermosa que or­
dena la virud cívica. Pero no; no llegará tan triste 
caso, porque el corazón panameño siempre ha sido y se­
guirá siendo ánfora preciada donde vertió la Providen­
cia, con merecida prodigalidad, los delicados a,romas de 
la gratitud y la hidalguía; y porque para ello fuera pre­
ciso que dejara de existir la P a tr ia  misma.

Manuel Ama,dor Guerrero, José Agustín Arango, Ma­
nuel Espinosa Batista, Federico Boyd, Domingo Díaz, 
Porfirio Meléndez, Juan Antonio Henríquez, Rodolfo Agui­
lera, Francisco V. de la Espriella, Orondaste L. Martínez, 
Jerónimo Ossa, Demetrio H. Brid, Rafael Aizpuro, E rnes­
to J. Goty, Ricardo Manuel Arango, Oscar Ma,ckay, A- 
gustín Arias Fei’aud, Carlos Antonio Mendoza, Pablo Aro­
semena, José Domingo de Obaldía, Ramón M. Valdés, 
Pedro A. Díaz, Ciro. L. de Urriola y Ernesto T. Lefevre, 
toda esta  pléyade de escla.recidos compatriotas nuestros, 
entre los cuales no es posible establecer distinciones o 
categorías, porque todos le ofrecieron a la República, 
dentro de la esfera de sus capacidades, grandes acervos 
de buena voluntad, inteligencia, y cariño; todos estos con­
ciudadanos ilustres, que nos legaron obra útil y un ca­
tecismo valioso de enseñanzas admirables, pueden seguir 
durmiendo el sueño inalterable de la eternidad, en la 
confianza de que mientres palpiten corazones en el 1st- 
mo no les fa ltarán  un recuerdo' afectuoso y la perfumada 
caricia de una flor sobre la fría loza de su sepulcro.

Y ya que nos congregamos aquí con sublime y religio­
so recogimiento para eleva,r el espíritu has ta  aquellos bue-
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nos servidores de la Nación, nuestros proceres difuntos, 
oportuno es que hagamos ante sus fosas un acto de a r re ­

p e n t im ie n to  de nuestros yerros pasados, si los hemos 
’̂cometido, y una formal promesa de evitar, has ta  donde 
nos los permita nues tra  flaca naturaleza humana, nue­
vas y funestas fa ltas; y de laborar, unidos todos por los 
vínculos de la confraternidad y del afecto, e identificados 
en los más altos propósitos, por el mejoramiento y feli­
cidad de esta am ada Patria, que mucho necesita de nues­
tro  concurso, que mucho espera de nosotros, y a la cual 
mucho podemos darle.

Hablo del mejoramiento, señores, porque en la mente 
de todos está la necesidad de cambiar de rumbo en lo 
que concierne al indiferentismo glacial, desconsolador e 
imperdonable con que dejamos pasar  no pocos aconteci­
mientos que afectan hondamente los intereses generales 
y la buena fama de nuestras instituciones, que debe m an­
tenerse incólume. Cierto es que en lo material el país ha 
progresado de manera sorprendente en sus cuatro lus­
tros de existencia autónoma,; pero no es menos verídico 
que en el orden moral, que es de mayor importancia y de 
más alta trascendencia, se ha pecado en demasía y se ha, 
incurrido en una extremada tolerancia, autorizadora de 
nuevos abusos y de subsiguientes desmanes.

Urge procurar que tal estado de cosas toque definiti­
vamente a su término. En el voluminoso libro de nues tra  
■vida pública hay que llevarle a cada ciudadano una cuen­
ta  especial; abonarle en ella los rendimientos del caso 
a quien así lo merece por efecto de sus operaciones 
laudables, y negarle rotundamente el menor crédito al 
que por un motivo u otro se haya hecho acreedor a esa 
medida dolorosa, pero imprescindible.

Yo tengo para  mí como al más abominable de los cri­
minales a aquél que, valiéndose de la influencias ajenas 
o de las prerrogativas y facilidades que se desprenden 
do un cargo oficia,!, por modesto que sea, antepone sus 
propios intereses a los intereses patrios, que son los 
de la comunidad. Apóstatas de la gran religión del hom­
bre son todos aquellos que en vez de servirle a la Na­
ción se sirven de ella para satisfacer sus ambiciones 
desmedidas o pa,ra levantar  el nivel de sus fortunas. 
Entre nosotros los ha habido y los hay, muchos por des­
gracia, y ya es hora de disminuir su número, a fin de no 
continuar presenciando con frecuencia el repugnante es­
pectáculo que ofrece esa bandada de vampiros que va 
dejando por los suelos, como seña,l de sus hazañas, pe­
dazos de vergüenza y girones de dignidad.

Me anima la creencia de que en es ta  éra de renova­
ción de valores, de justipreciación de hechos y de recons­
trucción general,  que se ha iniciado desde hace algún 
tiempo y que promete cada día, mayor intensidad, no hay 
ninguna otra labor más necesaria  y provechosa que la 
de señalar a los ojos de la sociedad, por medio de una 
prensa sana y culta, las conveniencias nacionales y los 
delitos o faltas que se pretendan cometer o se cometan 
contra el Estado, por insignificantes que parezcan y cual­
quiera que sea la categoría del real o presunto delincuen­

te Los antecedentes y el temple de carácter del dis­
tinguido caudillo liberal que ha sido puesto a la cabeza 
del Gobierno son una halagadora gara,ntía de que los en­
cargados de realizar tal labor no ara rán  en el desierto. 
Y la juventud, alma de ese Partido nuevo que clama y 
lucha, por el bien colectivo y por la implantación de una 
honradez estricta y de una justicia absoluta en todos los 
órdenes de nuestra  vida política, está, por su parte, obli­
gada a, reñir  de una vez por todas coon el sistema nocivo 
del indiferentismo y de la indulgencia; y, despojada de 
influencias perjudicia,les o de temores pueriles, a aco­
meter con valentía y dureza la obra del saneamiento 
moral del país, señalando defectos y remedios, acudien­
do dondequiera que se advierta un acto censurable, y co­
locando al culpable o culpables en la picota de la exce- 
cración. Así lo' exigen el clamor público, tan desoído, y 
el imperio del honor, tan socavado. Una acción en este 
sentido, enérgica o inteligentemente desarrollada, equi­
valdría a la más brillante de las victoria,s y al asegura.- 
miento de los intereses patrios sobre bases indestructi­
bles de creciente prosperidad.

Pero para intensificar has ta  un grado conveniente y 
productivo el ideal de purificación política y social por 
que brega un núcleo vasto,, pujante y bien intenciona­
do de nuestros compatriotas, jóvenes en su mayoría, se 
hace indispensable la observación rigurosa de medios 
nebíes y correctos, que concuerden con la, grandeza de la 
obra que se desea coronar y con la grandeza, de espíritu 
juvenil que le viene dando savia y aliento. La pasión 
que degenera en odio ciego y sistemático se halla a gusto 
en el seno de las almas nuevas, que a la, vez que volca­
nes de anhelos renovadores, deben ser también santuarios 
de generosidad y de concordia. .Jamás ha engendrado el 
odio nada útil, sino todo lo contrario, ruina, calami­
dades y desgracias. Dijérase de él que es un soplo del 
Averno lanzado al mundo para, azote y castigo de la 
humanidad. Désele pues, de baja entre nosotros, antes 
d t que el nuevo Partido en fermentación prosiga en su 
cruzada redentora; y, apaciguado el torbellino de las 
pasiones envenenadas, acentúese entonces, dentro del 
radio de una accióp severa y constante, recta  e inflexi­
ble, el programa de las frescas ideas salvadoras que ha­
brán de conducirnos a una República mejor. Traba,jemos, 
luego, en favor de un reconocimiento equitativo de nues­
tros verdaderos valóres, enalteciéndolos sin reticencias 
y sin envidia; concédasele a la virtud, dondequiera, que 
brille, el respeto y la admiración que se merece; apóyese 
tesoneram ente la propaganda simpática de una completa 
nacionalización en los diferentes ramos del servicio pú­
blico, de un modo prudente pero decidido y atinado, que 
nos lleve con el transcurso  de pocos años al reinado 
absoluto de la competencia y de los méritos propios; y, 
por último, marquemos con el tizne de una censura o 
con un bofetón de protesta las mejillas del leproso de 
ánimo y de conciencia que mancille o intente mancillar 
el al tar  sagrado de la Patria.

Pero hágase todo esto con caballerosidad y con decoro,
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sin que en ninguna ocasión salga a flote el virus del 
peí sonalisino, que tanto perjudica, y teniendo en cuenta 
que has ta  las causas justas cuando se defienden grosera­
mente se tornan detestables. Procédase en todo con ele­
vación de miras y nobleza de sentimientos; sin prejui­
cios, con lealtad y buena fé, y sin que la hiel espesa 
dol insulto se cuaje y forme un nudo en la garganta y 
vuelva las palabras gritos rabiosos que no convencen. 
Asi se podrá llegar por una vía derecha hasta  el fin que 
se persigue, y se le rendirá bello culto al patriotismo, 
m la acepción amplia y legítima del vocablo.

Es de este modo como se alzan los pueblos sobre ci­
mientos sólidos (le seriedad y de respeto. Es a,sí como 
se construye nación grande y progresista, envidiable y 
feliz; no cometiendo indignidades y bajezas; ni arrojan- 
de a manos llenas las semilla fatal de la discordia; ni 
haciendo de la procaz contumelia el pan .ircgro y áspero 
de cada día; ni oficiando con aberración fanática ante 
e' ara  mefítica del egoísmo; sino fomentando a toda 
costa el exquisito' sentimiento del Amor, que es fuente 
de vida y esperanzas; reconociendo sin vacilaciones de 
ninguna espcie el mérito ajeno; .convidando a la virtud

por el estímulo de la aiirieetó de majestad con que debe 
recompensársela; y congregándonos en un solo sitjo, 
bien sea al calor de la lumbre diaria, para defender los 
intereses de la generalidad o para buscar el modo dê  
hacer más llevadera y equitativa y amable la existencia 
de los asociados; o bien al igual que ahora, en los cam­
pos augustos del silencio y del misterio, para venerar y 
p£,ra amar, para enaltecer la memoria de los que fueron 
ciudadanos insignes, y para colocar sobre sus tumbas, 
como lo hacemos en estos mometos, las flores fragantes 
de la gratitud nacional.

Yo deseo, señores, antes de concluir, excitar a todos 
mis compañeros á* la imitación del ejemplo que nos le­
garon todos estos Próceros en cuyo honor nos hallamos 
aquí a fin de que cada uno de nosotros pueda también 
dejar tras de sí, como señal de su paso por este valhi 

de vicisitudes, una huella clara, y atrayente, marcada a 
trechos cortos con las piedras blancas de las blancas 
acciones, y que haya admirado, amado, y hasta  bende­
cido nuestro recuerdo. Que nuestra, finalidad primordial 
sea ésta: causarle todo el bien posible a la República.

EN EL C O N S E JO  M U N IC IP A L
DISCURSO DE DON JUAN PASTOR PAREDES

ocriores:
Cuán grato y honroso es para mí dirigiros la palabra 

en este excelso día en que, despojados los panameños de 
toda tendencia egoísta, dedicamos por completo nuestros 
pensamientos y nuestros sentires a la imagen veneran­
da de la Patria. A la imagen venerada de esta Patria 
nuestra, tan pequeña, tan sufrida, tan abnegada, a la que 
nos debemes por entero con todos los fulgores de nues­
tra  inteligencia y las energías de nuestra voluntad y la 
pujanza de nuestros idealismos y las aflicciones de nues- 
'■ros sufrimientos!

Cuán sublimes son estas fiestas cívicas, estos refugios 
espirituales en el campo accidentado de nues tra  vida re ­
publicana y democrática, poblado de caldeadas pasiones 
políticas 7 desilusiones fa,tales que, a manera de borras­
cas tenebro.sas, amenazan a veces la propia existencia 
de nuestra, nacionalidad; estos inefables refugios del pa­
triotismo a donde acudimos con ansia,, espantados qui­
zás de nuestros procederes, luchando por poner a salvo 
lo único que acaso apreciamos de todo lo que nos ha le­
gado el gesto libertario de 1903: la esperanza redentora, 
la fe en nuestro porvenir y un anhelo insaciable de liber­
tad y de amor y de justicia y de felicidad!

Por fortuna, no son para nosotros perdidas las duras 
lecciones de la experiencia. A pesar de todo, hemos sa­
bido sacar de cada contra,tiempo una enseñanza prove­
chosa. Y menos egoístas y más confiados en nuestras 
propias fuerzas y en nuestros recursos morales y mate- 
nales ,  nos presentamos ante el concierto de

lar naciones, compactados, alegres y orgullosos, en este 
XXI Aniversario de la Fundación de la República.

N u e j t ia  vida autónoma del últimO' año transcurrido, 
más que problemas del presente propiamente dicho, nos 
ha proporcionado los del ayer y los del porvenir. Una 
rcíalidad feliz ha fenecido los primeros, y respecto de los 
segundes, una halagadora perspectiva, una fe inmarcesi­
ble, inagotable e ingenua nos hace espera,r las más ri­
sueñas resoluciones.

Era imposible que la generación que concibió y reali­
zó el movimiento separatista,  adormecida en un princi­
pio en la dulce ebriedad de sn triunfo, nos endonara las 
preocupa,ciones del Pasado y la terrible incertidumbre de 
un rmgo porvenir. Nosotros necesitába,mos descifrar sin 
demora, nues tra  situación y saber a qué atenernos para 
no seguir viviendo entre lo que fue y lo que será a la 
manera de una nave que en mar procleoso, y gracias al 
efímero milagro del aceite, permanece, al parecer t ran ­
quila, pero temerosa, en una pequeña zona, de c a lm a . . .  
Y a,quella generación, que no mereciera hoy nuestro ho­
menaje si a tiempo no se hubiera preocupado de nuestra
suerte futura, acometió y prosigue, representada por sus 
supervivientes, y con nuestro concurso, la noble labor de 
afianzar la vida de la República, justificándola con a,mpli- 
tud ante la Historia y defendiéndola abnegadamente para 
el Porvenir.

Descubierto el velo con que a raíz de nuestra, separa­
ción de Colombia cubrimos el Pasado, con su Calvario 
y su Cruz, como dice nuestro Canto Nacional, a través de
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esa calle de am arguras que no sólo eran nuestras, sino 
también de aquel pueblo hermano, hemos tendido una 
puente de franca simpatía, de comprensión y de olvido, 

en el medio de ese puente ideal, a los ojos del mundo 
entero, cordialmente, frateinalm ente , Colombia y P ana­
má se han unido en franco y estrecho abrazo, y al acer­
carse de tal manera, se ha.u sentido moral y m ateria l­
mente más grandes, más fuertes y más dignas que hace 
veintiún años, y se han admirado en su grandeza, en su 
fuerza y en su dignidad como si ambas acabaran de des­
perta r  del dulce sueño de Epiménides!

De tal suerte, a paz y salvo con nuestros pretéritos, sólo 
nos resta  term inar  la otra parte  de nues tra  labor de a- 
fianzamiento, y en ella nos sorprende el viejo Cronos al 
anotar hoy en su libro infinito la llegada de este nuevo 
aniversario. El terreno está convenientemente abonado 
y la semilla es de las más fecundas; para que reviente, 
crezca y produzca bas ta  solamente un poco de tesón, de 
altruísimo, de buena fe y mejor voluntad, de espíritu pa­
triótico, en fin, ajeno a toda mezquindad y a todo chauvi­
n ism o ........  No debemos perder de vista que somos a-
ci’eedores a la admiración de las demás naciones, no sólo 
por el amor a la libertad, que es común a todos los pue­
blos civilizados, sino por nuestro espíritu de sacrificio y 
de abnegación para provecho del mundo, y que sin adul­
te rar  el lema inimitable de nuestro escudo y sin contra­
riar los principios fundamentales de nues tra  nacionalidad, 
bien podemos luchar abiertam ente por nues tra  propia

conservación, en cumplimiento de ley na.tural ineludible.
Somos pigmeos ante la corpulencia y el empuje de las 

naciones ciclópeas que hoy se disputan la hegemonía del 
Universo; pero tendremos un baluarte poderoso si cul­
tivamos en debida forma el espíritu públicO' y levanta­
mos y fortificamos la conciencia, nacional. De nada ser­
virían las labores de nuestros estadistas ni las gestiones 
de nuestros diplomáticos sin esto, que es necesario si 
queremos ser verdaderamente los autores de nuestro 
Pcrvonir. Sacerdotes u obreros, ante el a,ra sacrosanta de 
la Patr ia  o anite el yunque propicio del presente, forje­
mos nuestro  futuro a fuerza de ideales y realidades, de 
alegrías y sinsabores, poniendo en cada uno de nuestros 
actos el sello indeleble del alma panameña, noble y va- 
lif nte y abnega,da.

Muy grande, muy difícil es la labor, señores. Felices 
nosotros les panameños si con aquella esperanza y aque­
lla fe y aquel anhelo de que hablé al princijpio la conti­
nuamos y finalizamos con éxito, y si, dando de mano las 
bajas pasiones sectaristas que son obstáculos en un ca­
mino que debía ser para nosotros de continuos triunfos, 
así lo prometemos en esta fecha de gratas recordaciones 
y de sincero regocijo, ante la ima,gen venerada de la Pa­
tria, do esta Patr ia  nuestra, tan pequeña y tan sufrida, a 
la que nos debemos por entero con todos los fulgores de 
nuestra  inteligencia, y las energías de nuestra  voluntad 
y la  pujanza de nuestros idealismos y las aflicciones de 
nuestros sufrimientos !

k ,I Alimente su corazón, alivie su estomago 
y quite todos sus dolores de cabeza 

tomando

N E Ü R A L Û I N A
en cápsulas, papelillos, obleas o en 

tabletas
Neuralgina, no liay nada igual ni na­

da mejor para combatir toda clase de 
neuralgias reumáticas, jacpiecas, dolo­
res nerviosos producidos por dolores 
de dientes o muelas, etc. Neuralgina es 
completamente inofensiva, y los niños 
la pueden tomar pai*a los catarros y ba­
jar la fiebre.

De venta al por mayor y menor en Pa- 
 ̂ namá, en la Farmacia Americana de

JAVIER MORAN
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SEÑORITA NELLY REEVES

REINA DE LOS ESTUDIANTES EN 1924. CORONADA EL T , DE NOVIEMBRE EN
EL TEATRO NACIONAL
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H A L L O W E ’EN

Muchas fueron las f iestas que se dieron en nuestra 
high life para observan esta tradicional fecha, día dedica- 
dC' a las brujerías, encantamiento y sortilegios, pe’-'o en­
tre  todas sobresalió la que un' distinguido grupo de be­
llas damitas ofrecieron en la residencia de la familia 
Quelquejeu de Jiménez.

Este party  encantador fue originado y efectuado en el 
estilo clásico, tal como se observa en el Norte, donde el 
Hallowe’en se ha venido a convertir en casi una creencia, 
y donde sus supersticiones se guardan como sagradas. 
Alrededor de la mesa adornada con gusto y ar te  toma­
ron asiento las.tr<?ce clásicas parejas, que en esta noche 
de alegría se decidieron a desafiar las iras del número 
fatídico. -

¿Qué galán no lo hubiera hecho mil veces en com­
pañía tal?

A la comida exquisita siguió el baile que duró hasta bien 
entrada la madrugada, no sin faltar  los juegos y pasa­
tiempos que la tradición conserva para esta, noche. No­
che de inolvidables recuerdos en la que más de un jo­
ven resultó víctima de los hechizos y ar tes  de las bellas 
brujitas que sin querer a traen  y cautivan con sólo son- 
.reír. Son Ellas Lupita, Ga.briela, Ana, Emma, Ester, Eli- 
cia, Carmen, Sarita, María, Ida Margarita y Carmelina.

El Club Unión ambién tuvo su festival de Hollowe’en 
y este consistió en un diner dance, que resultó bastante 
concurrido y a la al tura de nuestro primer centro. Muchas 
mesas fueron reservadas, sobresaliendo la del Sr. Rafil 
Espinosa,quien atendió esa noche con el savoir faire que 
le distingue a mas de veinte parejas de su intimidad .

No sabemos porqué, pero, nuestro  elemento no hizo ac­
to de presencia, por-los sálcnes esa noche; fue una fiesta 
muy bonita pero completamente americana, tanto en es­
tilo como concurrencia.

EL Dr, A L F A R O  A G A S A JA D O

El sábado por la noche y en los espaciosos salones del 
Club Unión fue agasajado con un espléndido banquete el 
distinguido caballero Dn. Horacio P. Alfaro. Ofrecieron 
el homenaje mas de cien de los muchos amigos que ver­
daderamente estiman al Dr. Alfaro, y fué con el objeto 
de felicita,rlo por haber sido designado por el Supremo 
Gobierno para ejercer la cartera  de Relaciones Exterio­
res.*

Las horas pasaron tranquilas y serenas exteriorizan­
do varios de los cecurrentes la confianza que siente la 
nación en tera  al contemplar en el difícil puesto de Rela­

ciones Exteriores a un ciudadano con las virtudes y do­
tes qiie adornan al Dr. Alfaro.

C U M P L E A Ñ O S

Con motivo de agregar un año mas de vida varios ami­
gos del Dr. Ricardo A. Morales, Sub-Secretario de Rela­
ciones Exteriores, le a.gasajaron con una comida en el 
Club Unión el Miércoles pasado. A las muchas felicita- 
c3ones que por este motivo ha recibido Dn. Ricardo, uni­
mos las nues tras muy sinceras.

Cuenta nuestro  jardín social con una bella flor más, 
quien ha regresado a la patria  después de la,rgos años de 
ausencia, pasados en Colegios de la América del Norte. 
Responde este encanto al nombre de Esther  Jiménez y el 
domingo pasado al agregar  un pétalo mas a, la rosa de 
sil existencia dió en su residencia un bonito baile, al 
cual fueron invitados distinguidos .exponentes de nues­
tros círculos sociales.

La familia Jiménez con aquella gentileza y finura, que 
pr.ra ella es una especie de religión, supo aprender a los 
invitados y proporcionarles verdaderos ratos felices. P a­
ra Esther  votos mil de eterna felicidad y para los su­
yos nues tra  admiración por el éxito con que coronaron 
la fiesta.

Presentamos nuestras  respetuosas y sinceras felicita­
ciones a, Doña Enma Benedetti de Hasseth, quien rodeada 
del cariño y amor de los suyos celebró el día primero, 
el día de todos los santos y el suyo propio, a la par que 
un año más de feliz existencia.

E N F E R M O S

Se encuentra en cama hace varios días la distinguida 
Sta. Amalia Acevedo y a,l anunciarlo hacemos votos por 
su pronta mejoría.

Dn. Rodolfo Bermúdez Jr. uno de los jóvenes que pro­
mete y actualmente miembro del Consejo Municipal, 
también sufre quebrantos de salud.

Ha abandonado el Hospital Panam á completamente 
restablecida de la,s dolencias que la aquejaban la joven 
matrona Doña. Matilde rango de la Guardia. Complaci­
dos registramos este suceso.

Con profundo pesar anotamos el acídente que la se­
mana pasada, sufrió Doña María Paredes de Arias, espo-
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sa de Dp. Ricardo Arias, y quien actualmente está re ­
cluida en el Hospital Panamá.

LOS QUE SE VAN

Para Santiago de Veraguas y por unos pocos días si­
guió el joven intelecual, Dn. Guillermo' Batalla, actual 
Diputado a la Asamblea Nacional por la Provincia de 

Ve. agaas.

A pasar unas cuantas semanas de vacaciones partió 
para los Estados Unidos el Dr. John G. South, Minisro 
de les Estados Unidos acreditado ante nuestro Gobierno.

LOS QUE LLEGAN

Gen rumbo para la Habana, a donde va en represen ta­
ción de su país ante el Congreso Médico que se celebra­
rá en esa ciudad a mediados del presente mes, se en- 
c re tra  entre nosotros por unos días el distinguido ga­
leno peruano Dr. Carlos Enrique Paz Soldán.

El Dr. Paz Soldán es viejo amigo nuestro por haber 
astado aquí hace pocos meses como delegado de su país 
-i la Conferencia de Cuarentena que se celebró en esta, 

udad, y es justam ente estimado en nuestra  sociedad.

Especial complacencia enemos al sa ludar al joven 
Cónsul del Perú, Sr. Julio C. Piedra, quien ha regresado 
de sus vaca,ciones por Kingston, Jamaica.

Después de una ausencia de más de un año regresa  a 
los patrios lares el culto ca,ballero Dr. Ernesto Biin 
quien desempeña en la  actualidad el delicado cargo de 
Cónsul General de la República en la ciudad de New 
Orlenas. E s ta rá  el Dr. Brin unas cuantas semanas aquí, 
para volver después al Norte donde contrajo matrimonio 
hace pocos meses.

Saludamos a Dña. Manuela Vallarino de Morrice, quien 
los patrios lares el culto caballero Dr. E rnesto  Brin, 
acompañada de su herm ana la espiritual señorita María 
Teresa Vallarino, llegó de Costa Rica donde se encon­
traba,n de paseo. La Sra. de Morrice es tá  completamente 
restablecida de la enfermedad que le atacó durante su 
permanencia en Cartago.

F E L IC IT A C IO N E S

Y muy sinceras tenemos el placer de presen tar  a  nues­
tro particular amigo y distinguido caballero Dr. Jaime de 
la Guardia, quien después de brillante examen acaba de 
rivalida,r su título ante el Protomedicato de la ciudad de 
la Habana, Cuba.

La noticia transm itida por cable fue recibida aquí casi 
al mismo tiempo que nuestro  Gobierno Nacional investía 
al joven doctor con un honroso cargo. El Dr. de la Guardia 
ha  sido escogido para representarnos en el Congreso Médi­
co que a fines del presente mes se reunirá en la  Habana,
donde él se encuentraá^ctualmente. El Dr. no es nuevo en

\

VIR G IN IA  P R E T E L T

El enigma vive en el fondo de sus ojos abismáticos,
negros y profundos................... ! Y, es toda ella un enigma
hecho m u je r ! ............. ¡O, una mujer hecha enigma!

Bajo la mirada pensativa de extraña belleza, el ensue 
ño va,ga lento, en vuelos de tristeza.

Y sus pestañas, proyectan suaves sombras en sus oje­
ras de violeta, que son como las márgenes dormidas, de 
un gran lago de luces y de sombras. Bajo el arco pensa­
tivo de su frente de alabastro, donde el misterio duerme, 
sus pupila,s fulguran, con fulgurar de astro.

Furtiva  pasa en la silente calma, de la hora  silente de 
los crepúsculos mayestáticos y graves; y cuando pasa, y 
al pasar me envuelve, en la caricia suave de una mirada 
vaga, de mi espíritu en la inquietante calma, hay como
un fulgurar de a u ro ra ......... Y florece mi corazón, en una,
como milagrosa floración; ¡como florece un rosal tras 
una poda!

La seda milagrosa de sus manos; que tienen de la  sua­
vidad odorante del sándalo; la noche de luna de sus ojos 
y el encato sugestivo y móvil de su cuerpo, evocador de
utj capricho goyesco, esclavizan el alma......... ! en amable
y encantadora esclavitud!

J. Darío Jaén.

e) papel de representante, tenemos fé en que sabrá dejar 
bien sentado tanto  su nombre como el de la patria que se 
le confía.
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Presidente, ANGEL DE CASTRO
Vicepresidente, Tesorero TO M A S G. DUQUE

Secretario, ENRIQUE DE LA GUARDIA
Vocales, G. E INSEN M A NN y JUAN FRCO. fIR IAS

O F I C I A L E S ;

Secretario  de Carreras, RICARDO DE LA GUARDIA
Juez de Partida, Doctor (ALEJANDRO VASQUEZ D.

Juez de Llegada, RODOLFO B E R M U D F l
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HIPODROMO DE JUAN FRANC
Hermosa pista a pocos minutos de la Capital con mag­

níficas condiciones. El tranviía llega hasta la entrada y 
los automóviles y coches se acercan a la tribuna por la 
espléndida carretera que parte de la ciudad. La tribuiih 
tiene capacidad para i 000 personas y en los bajos pueden 

obtenerse toda clase de bebidas refrescantes.

ú(
-
i  ’"f

Las carreras ordinarias tienen electo todos los DOMINGOS desde 
las dos de la tarde, pero tamPien se oryanlzan carreras ex­

traordinarias con motivo de ciertas leclias clásicas.

Las tardes del H ipódrom o constituj¿e 
la mauor atracción de la capital./
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INSTITUCION DEL ESTADO FUNDADA EN 1904
A D M IN IS T R A D O R  Y  D E P O S IT A R IO  DE LO S F O N D O S  D E L  

G O B IE R N O  DE LA  R E P U B L IC A  DE P A N A M A

Está en condiéiones de prestar toda clase de servicios Bancarios 
 ̂ por medio de sus agencias que mantiene en todas las provincias.

\ -

TALLERES GRAFICOS “LA UNION”
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